
La autonomía emocional en la docencia la he manejado regulando mis propias emociones 

de manera efectiva durante su trabajo., ya que afecta directamente la calidad de la 

enseñanza y el ambiente en el aula.  

1. Autorregulación emocional: Consiste en la capacidad de gestionar las emociones 

de manera efectiva. Los docentes deben controlar sus reacciones emocionales para 

mantener un ambiente de aprendizaje positivo y productivo, incluso en situaciones 

estresantes o desafiantes. 

2. Empatía: Entender las emociones y perspectivas de los estudiantes es fundamental 

para la enseñanza efectiva. La autonomía emocional permite a los educadores ser 

más empáticos y responder de manera adecuada a las necesidades emocionales de 

sus alumnos. 

3. Relaciones interpersonales: La habilidad para manejar emociones propias influye 

en cómo se relacionan los docentes con sus estudiantes, colegas y padres. Una 

buena gestión emocional facilita relaciones más positivas y constructivas en todos 

los niveles. 

4. Impacto en el aprendizaje: Un ambiente emocionalmente seguro y estable 

promovido por docentes emocionalmente autónomos facilita el aprendizaje efectivo. 

Los estudiantes se sienten más cómodos y motivados cuando perciben que sus 

emociones son entendidas y respetadas. 

En resumen, la autonomía emocional en la docencia no solo mejora el bienestar emocional, 

sino que también promueve un ambiente de aprendizaje más positivo y efectivo para los 

estudiantes. Es un aspecto crucial del desarrollo profesional de los docentes en la 

actualidad. 

 


